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            PERSONAS
   

         

         San Bernardo

         Gerardo

         Duque

         Teselino, barba

         Cochero

         Colín, gracioso

         Ángel

         Demonio

         Umbelina, dama

         Matilde, dama

         Flora, criada

      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Corre una cortina y aparece san Bernardo

         de estudiante galán, durmiendo en una si-

         lla, y un bufete con libros, y junto a él y en

         lo alto del tablado se correrán dos cortinas,

         se verá a un lado un Ángel y el Demonio al

         otro lado, ambos dos en tramoyas

         Ángel
       ¿Cómo atrevido te opones,

         oh fiero Dragón que ruges,

         León con piel de Serpiente,

         a mis acciones ilustres?

         ¿Quién como Dios, bestia fiera? 5

         Obscura preñada nube,

         que a los rayos celestiales,

         exhalación te reduces.

         ¿No sabes que tus intentos

         son en vano, aunque presumes 10

         avasallar con cautelas

         las más conformes virtudes?

         ¿No sabes que de Bernardo

         soy custodio y que me incurre

         su defensa, y que tus trazas 15

         o las vence o las confunde,

         que aunque en juveniles bríos,

         ancianidades ilustres

         persüade en atenciones

         domesticando costumbres? 20

         ¿Qué intentas?

         Demonio
       Escucha atento.

         Ángel
       Sofísticamente arguyes.

         Demonio
       Yo del alcázar de Dios,

         el más hermoso querube,

         desde la primera aurora, 25

         que se coronó de luces,

         esa máquina flamante,

         esas campañas azules,

         donde tanta antorcha ardiente,

         rayo a rayo, lumbre a lumbre, 30

         piropos brillantes sellan,

         que las tinieblas descubre;

         yo, pues, apenas crïado

         en tantas excelsitudes,

         cuando, ¡ay de mí, desdichado! 35

         escandaloso me expuse

         a tiranizar el Trono

         que tantos daños me influye,

         siendo efímera que nace

         con presunciones de lustre, 40

         y donde la cuna advierte,

         breve tumba le construye,

         incauto arroyo, que al mar

         con presunción se conduce

         y su centro incontrastable 45

         o le sirve o restituye;

         no ignoras lo que refiero.

         Finalmente me reduje,

         de aurora, en funestas sombras

         de cristal, en mar lugubre 50

         deidad en horrible aspecto,

         y de lucero en lo inútil

         de la escoria miserable

         donde es preciso fluctúe

         naufragando actividades 55

         de caliginosas lumbres.

         Ganó lo que yo perdí

         el hombre, mi pesadumbre

         comienza aquí, mis desgracias

         también aquí se introducen: 60

         perdí en efecto la gracia,

         ganó el hombre lo que pude

         merecer, mas en su daño,

         mi envidia aquí se vincule,

         procuro todos los medios 65

         para que su acción deslustre.

         Yo concedo que ofendí

         a Dios, pero si discurres

         en los delitos del hombre,

         quién duda que no articules 70

         con evidencias, que yo

         con ser quien soy no los pude

         exceder, pues hay pecados

         tan feos y tan comunes

         que yo me avergüenzo dellos, 75

         por que en tal caso pronuncies

         que yo soy el hombre y él

         demonio en tales costumbres

         y últimamente...

         Ángel
       No pases

         adelante, ni divulgues 80

         cargos que admiten perdón

         si abominados se ocurre

         con el arrepentimiento

         a la piedad más ilustre.

         Tu pecado es incapaz 85

         de perdón, no hay quien lo dude,

         pues ni arrepentirte puedes,

         ni que tus intentos mudes.

         Pero aquestas opiniones,

         aquí cesan, no concurren 90

         cuando en el joven que adviertes

         se acrisolan las virtudes.

         Demonio
       Yo a pervertirle me ofrezco.

         Ángel
       Mal podrás si Dios le acude.

         Demonio
       Este triunfo es de más lustre; 95

         oye la razón: aquellos

         que en vicios se costituyen

         ningún desvelo me cuestan,

         si bien recelos me inducen.

         Mas quien en ardiente llama, 100

         piramidalmente sube

         de sus méritos guïado

         al bien que lograr no pude,

         este sí que me desvela,

         este sí que me destruye, 105

         este sí prueba mi engaño,

         y si da ocasión que triunfe,

         lisonjas son mis tormentos

         y alivios sus inquietudes.

         Ángel
       Ya he dicho que el cielo ampara 110

         esta causa.

         Demonio
       Mal presumes,

         que libre albedrío tiene

         y puedo hacer que se mude.

         Ángel
       Auxilios le dará el cielo.

         Demonio
       Es en vano, ya me opuse. 115

         Ángel
       Desvaneceré tu intento.

         Demonio
       No hay mal que me dificulte.

         Ángel
       Pondré una argolla en tu cuello.

         Demonio
       Romperé sus inquietudes.

         Ángel
       Baja a tu centro, tirano, 120

         que en este brazo se infunde

         aliento de Dios.

         Demonio
       Rabioso

         can intento ser, que ocurre

         a la venganza en la piedra,

         ya que en el dueño no pude. 125

         Húndese debajo del tablado y el Ángel vue-

         la y san Bernardo dice entre sueños

         Bernardo
       ¿Qué intentas, enemigo?

         Tu engaño dejo, las verdades sigo.

         Espera, sombra fría,

         confusa lucha de mi fantasía,

         Levántase alborotado y sale Matilde, dama,

         al encuentro

         ¡Espera, aguarda, advierte! 130

         Tropecé en los umbrales de mi muerte,

         Matilde.

         Matilde
       Dueño mío,

         Bernardo amado, bien de mi albedrío,

         ¿qué tienes que alterado

         de tu rostro el color tienes robado? 135

         Bernardo
       Un accidente, pero en el desierto

         haré... Qué digo, ya me juzgo muerto.

         Matilde
       ¿Qué dices? No te entiendo.

         Bernardo
       Que al mundo…

         Matilde
       ¿Qué? Mi bien.

         ¡Hay igual desatino!

         Bernardo
       Esto ha de ser, al fin medetermino]. 140

         Matilde
       Escucha.

         Bernardo
       ¡Es en mi daño,

         oh hermosuras del mundo todo engaño!

         Matilde
       Bernardo, cuando miro

         mi voluntad, mi amor y tu retiro,

         mis finezas amantes, 145

         tus desvíos constantes,

         mis ansias repetidas,

         poco de ti admitidas,

         sí de mí lamentadas,

         tanto mis penas crecen dilatadas 150

         que con no ser estrecho,

         es pequeño lugar todo mi pecho,

         y como dentro de las penas caben,

         aunque mi sufrimiento todas saben,

         procurando aliviar la pena mía 155

         en tan grave porfía

         para aumentarme enojos,

         piadosas se despiden por los ojos,

         dando lugar las que salir desean

         que de nuevo otras penas me posean, 160

         siendo en igual tormento

         ese mortal veneno mi alimento.

         Apenas mi pueril edad gozaba

         cuando por dueño el alma te adoraba;

         y aun antes de nacer, no es fantasía, 165

         el corazón esposo te admitía,

         que bastó sin nacer verse animado

         para que no admitiese otro cuidado;

         quiero que tu tibieza

         me deba cortésmente esta fineza; 170

         juntos vivimos, juntos nos crïamos,

         en sangre y calidad nos igualamos,

         con tu mano aseguro

         todo el bien que a mis dichas les procuro;

         tendrá el Duque, mi hermano, 175

         aquesta acción por timbre soberano

         y a suerte más dichosa

         si a Umbelina merece por esposa,

         tu hermana y mi señora,

         honor de Francia y su mejor Aurora. 180

         Bernardo
       Matilde, la verdad que te asegura

         tus generosas partes, tu hermosura

         y el amor que no ignoro,

         bien que siempre conforme a tu decoro,

         vienen en mi atención con tal respeto 185

         que a tener otro dueño te prometo,

         aunque del orbe el cerro mereciera,

         que sola a ti, señora, prefiriera;

         mas diferente estado

         es el que busca el alma en su cuidado. 190

         Del siglo me despido

         de quien procuro verme disuadido,

         sus máquinas y engaños

         huyo advertido y busco desengaños,

         que la mayor alteza y monarquía 195

         se desvanece al término de un día;

         la hermosura que altiva se envanece

         busca su ocaso al punto que amanece;

         todo caduca, y cuando más se alaba,

         sueño es sin duda que en la muerte acaba. 200

         Matilde
       Bernardo, amado esposo,

         dulce aliento de todo mi reposo,

         ninguna cosa ignoro,

         tiernamente te adoro,

         y mientras más desaires acredito 205

         más constante tus glorias solicito.

         Engaño es todo cuanto me refieres,

         a otra dama prefieres,

         otra beldad te tiene desvelado;

         no con engaños venzas mi cuidado, 210

         que soy mujer y en viéndome ofendida,

         honor, hacienda y vida

         despreciaré celosa.

         Bernardo
       ¡Quién se vio en pena igual!

         Aquí es forzosa la cordura, señor, 215

         suspende tu pasión, y precursora

         no seas de las lágrimas que viertes.

         Matilde
       En vano me diviertes,

         mucho mejor será que mi homicida

         llegues a ser quitándome la vida, 220

         que con esto podrás de mí librarte

         y emplear tu afición en otra parte.

         Bernardo
       Matilde, mi señora.

         Matilde
       Dime requiebros, tierno me enamora.

         Déjate algún desvelo. 225

         Bernardo
       ¡Oh mujer!, de tu ardid me libre el cielo.

         Matilde
       ¿Qué dices, dueño mío?

         Bernardo
       Que pasa tu atención a desvarío,

         que furia en ti se advierte,

         que de quien eres tanto te divierte. 230

         Mujeres principales

         se conceden a términos iguales;

         deja ese ciego engaño,

         que puede reducirte a mayor daño,

         y considera, humilde te lo ruego, 235

         este breve discurso en tu sosiego:

         Desde mi tierna edad, considerado,

         mis acciones al cielo he dedicado,

         y después, más atento y advertido,

         dejar he prometido 240

         del siglo el bien incierto,

         retirado a la gruta de un desierto.

         Aqueste es mi deseo,

         vivir pretendo en este dulce empleo.

         Considera tu agora si es más justo 245

         atender a este bien o a tu disgusto,

         y aunque parezca extraño,

         agradece este noble desengaño,

         o con mayor acierto,

         pues muero al siglo, júzgame por muerto; 250

         que no podrá faltar, yo lo aseguro,

         para tan bella hiedra, mejor muro.

         Si por dicha mayor, así lo siento,

         no admites por más firme el de un convento,

         gran ventura sería, 255

         ¡oh, cuánto el alma entonces te querría!,

         ¡oh, cuánto te estimara!,

         ¡oh, cuánto aquesta acción te la envidiara!,

         y cuánto…

         Matilde
       Calla necio,

         que ya es tu persuasión en mi desprecio; 260

         hipócrita atrevido,

         infamia de mi ser esclarecido,

         gozarás mis amores

         si el infierno se opone en tus rigores.

         Déjale la capa y vase

         Bernardo
       Iosef segundo he sido 265

         pues de su mismo ejemplo me he valido.

         Matilde
       La capa me has dejado

         como a fiera, y del riesgo te has librado;

         ¿que tal permita el cielo?

         Ábrase en mongibelos todo el suelo, 270

         consuma una afligida,

         muera en su centro, fálteme la vida,

         pues mis firmes aprecios

         han llegado a tener tales desprecios.

         Sale Umbelina

         Umbelina
       ¿Qué tienes, Matilde hermosa, 275

         que desde mi cuarto escucho

         tus quejas, sin entender

         quién ocasionarlas pudo?

         Matilde
       ¡Ay Umbelina!, ¡Ay amiga!

         Es mi tormento tan mucho, 280

         tan desigual de remedio

         y tan sin alivio alguno,

         que si lograse el morir

         en las penas que fluctúo,

         alivio fuera la muerte 285

         y adulación el sepulcro.

         Umbelina
       Dime tus males.

         Matilde
       Atiende:

         Umbelina
       Con toda atención te escucho.

         Matilde
       Ya sabes que nos crïamos

         desde los primeros lustros 290

         tan conformes a los daños,

         tan iguales a los gustos,

         que del pesar o el placer,

         sin exceptuar ninguno,

         en una conforme acción 295

         nos expusimos al susto

         como a las felicidades,

         porque fuera caso injusto

         que siendo los dos un alma

         se dividiese en un punto. 300

         Creció la edad y el amor

         a un tiempo, si entonces pudo

         explicarse tierno infante

         después con gigante impulso,

         mi hermano te adora amante. 305

         Dejo aparte este discurso,

         pues sus finezas no ignoras

         ni son sus extremos mudos.

         Yo a tu hermano quise bien,

         aquí empiezan mis disgustos, 310

         aquí también mis pesares

         y aquí todos importunos

         sobre cuál ha de acabarme

         compitiéndole por puntos,

         dilatan la ejecución, 315

         por no ocasionarme el gusto

         de redimir con mi muerte

         de mis ansias el concurso.

         Mas hipérboles dejando,

         yo amé a Bernardo, presumo 320

         que también debió de amarme,

         si bien su recato pudo

         desmentir en las finezas

         créditos de mi discurso

         llevada pues de mi afecto, 325

         llevada pues del descuido

         y ajena de mi cuidado

         di ocasión, pero ¿qué dudo

         en manifestar mi agravio,

         cuando vengarle procuro? 330

         En fin, Umbelina hermosa,

         en el silencio nocturno

         de una noche entró tu hermano

         en mi cuarto donde, astuto

         Ulises de mi inocencia, 335

         manchó mi honor.

         Umbelina
       ¡Tal escucho! ¿Qué dices?

         Matilde
       Mi mal te advierto,

         acreditando importuno

         atenciones de mi esposo, 340

         firme entonces, ya perjuro,

         pues negando obligaciones,

         con presupuestos injustos

         desmiente en hipocresías

         religiosos estatutos. 345

         Ves aquí por que te asombres

         los males en que me apuro,

         el rigor que me atormenta

         y las penas con quien lucho,

         y pues ya me he declarado, 350

         siendo tú sola quien pudo

         entender de mis desdichas

         estos fracasos que anuncio,

         piadosa te solicito

         por que con heroico impulso 355

         des remedio a todas ellas,

         puesto que le dificulto;

         que si mi suerte inconstante

         desvanece en lo futuro

         los créditos de mi honor 360

         en rigores oportunos,

         investigando crueldades

         he de dar ejemplo al mundo

         de mi oprobio y de mi ofensa,

         pues para intentos injustos, 365

         ¡hay agravios!, ¡hay venganzas!,

         ¡hay discordias!, ¡hay disgustos!,

         castigo para traiciones

         y para ofensas insultos.

         Umbelina
       Con admiración notable 370

         me han dejado tus discursos,

         neutral en los accidentes

         y diversa en lo que escucho,

         porque si al mal que lamentas,

         como amiga me reduzco, 375

         y piadosa te acompaño

         con mi sentimiento mudo,

         la honestidad de Bernardo

         por otra parte convulso

         y a un tiempo indeterminable, 380

         ni le absuelvo ni le culpo,

         ni contradigo tu llanto

         y todo lo dificulto.

         Perdónale a mi respeto

         las razones que divulgo, 385

         que no es faltar a tu amparo,

         aunque más el caso dudo.

         Matilde
       ¡Ay amiga!, a Dios pluguiera

         que fuera un sueño confuso

         la aflicción de mi cuidado 390

         y no la verdad que induzco.

         Umbelina
       Pues reporta el sentimiento

         reprimiendo los disgustos,

         que yo prometo ayudarte.

         Matilde
       Sola de ti me aseguro. 395

         Umbelina
       Ya sabes mi obligación.

         Matilde
       Bien conozco el valor tuyo.

         Umbelina
       Pues ven, por que en tu presencia

         hable a mi padre.

         Matilde
       No escuso

         darte, Umbelina, los brazos. 400

         Umbelina
       Los míos serán dos muros

         que defiendan tu verdad.

         Matilde
       ¡Oh, cuánto te debo!

         Umbelina
       Juzgo

         que mi amor no satisface

         a lo que le debo al tuyo. 405

         Matilde
       Amor, si de aqueste engaño

         victoriosamente triunfo,

         en agradables aromas

         mis lauros te constituyo.

         Vanse y sale Bernardo, Gerardo y Colín,

         gracioso, de capigorrón

         Bernardo
       En fin, ¿que a mis persuasiones 410

         no te quieres reducir?

         Gerardo
       Bernardo, yo he de seguir

         los militares pendones.

         Al Gran Duque de Borgoña,

         nuestro generoso tío, 415

         tengo de servir y fío,

         puesto que mi edad bisoña

         en experiencias de Marte

         tan en el principio esté

         que una gineta me dé 420

         con que haciendo de mi parte

         lo que debo a mi valor,

         imitando a Teselino

         nuestro padre, este camino

         me ensalce a puesto mayor; 425

         esta fue mi inclinación,

         no la puedo resistir.

         Bernardo
       Cuánto mejor es seguir,

         hermano, la religión,

         puerto es la Iglesia, esto es cierto, 430

         donde emana todo bien;

         pues ¿quién es tan necio, quién,

         que deja tan dulce puerto?

         Guerra es, si lo consideras,

         de mayor gloria y renombre, 435

         esta te dará más nombre,

         sigue sus santas banderas.

         Gerardo
       Este aliento y este brío

         a grandes puestos me llama.

         Bernardo
       Todo este ardor que te inflama 440

         que se ha de aplacar confío:

         ¿cuál será, hermano, más gloria?

         Responde Gerardo, di:

         ¿vencerte tú mismo a ti

         o alcanzar una victoria? 445

         Gerardo
       Mayor triunfo me parece

         vencer mis propias pasiones.

         Bernardo
       Ya que en la razón te pones,

         que es lo que al sabio engrandece,

         pues mayor victoria alcanza 450

         venciéndose el hombre a sí,

         y más méritos de aquí

         con caridad y esperanza

         consigue, para gozar

         el premio más soberano. 455

         Dame, Gerardo, la mano,

         partamos a pelear;

         mundo y demonio han de ser

         los que te han de competir

         mira si hay bien que rendir, 460

         mira si hay bien que vencer.

         Deja de Marte el furor

         y vístete de clemencia,

         que más rinde la paciencia

         a veces, que no el rigor. 465

         Mira estos nuevos soldados,

         que aunque indigno capitán,

         mis pasos siguiendo van

         de amor de Dios abrasados.

         Sus patrimonios olvidan, 470

         por buscar las soledades,

         sin que sus comodidades

         a sus impulsos impidan.

         Logra hermano esta facción,

         partamos a pelear. 475

         Gerardo
       Cansaste de porfïar,

         que es vana tu pretensión,

         ni retórico presumas,

         Bernardo, por lo estudioso,

         que has de vencerme curioso 480

         con tus bien cortadas plumas,

         que aunque letras no aprendí,

         no ignoro en mi profesión

         que importe a mi salvación

         y al valor en que nací; 485

         y pues eres tan letrado

         que ya predicas y enseñas,

         repara en lo que te empeñas,

         estúdialo con cuidado,

         porque en el común sentir 490

         es casi menos valer

         ponerse un hombre a emprender

         lo que no ha de conseguir.

         Bernardo
       Nunca en materias de estado,

         hermano, me he divertido, 495

         que antes he dado al olvido

         ese penoso cuidado.

         Dios el espíritu inspira,

         el cuerpo comienza a obrar

         porque le puede obligar 500

         el alma que al cielo aspira;

         como es frágil el sujeto,

         al fin barro quebradizo,

         cuanto al alma satisfizo

         frustra cobarde en efecto 505

         este género de obrar,

         y esta acción de no emprender

         es para desmerecer

         pero no para injuriar.

         Gerardo
       Cuando pertinaz estoy, 510

         ociosa es tu alegoría.

         Bernardo
       Ya conozco tu porfía

         y que al viento voces doy,

         pero no se tardará,

         mucho a decirte me obligo, 515

         que en la pena del castigo

         tu culpa enmienda tendrá;

         pues como el proverbio dice,

         por la pena es cuerdo el loco,

         y aún a decir me provoco 520

         por que más te escandalice,

         que en este propio lugar,

         Señálale el costado

         el rigor de una lanzada

         dará a mis voces entrada,

         donde puedan informar 525

         a tu duro corazón

         el remedio de tu bien,

         que es el pensamiento a quien

         dirijo mi pretensión.

         Gerardo
       Déjate de profecías, 530

         y aunque presumas de santo

         no te desvanezcas tanto,

         no des en hipocresías;

         y voyme, porque es gran mengua

         siendo tu hermano mayor 535

         sufrirte por inferior

         desaciertos de la lengua.

         Bernardo
       Vete, que no me despido,

         aunque te exasperas tanto,

         sacarte del ciego encanto 540

         del mundo en que estás metido.

         Vase

         Colín
       ¡Vive Dios que es un orate,

         aunque más tu hermano sea!

         Señores, que haya quien crea

         tan solemne disparate, 545

         que le digan a un barbado

         con claro estilo vulgar,

         que en la guerra le han de dar

         pasavida de contado,

         y que por el pundonor 550

         y aquello del qué dirán,

         ¡oh, si seré capitán!

         ¡oh, si me darán gobierno!

         ¡oh, si encomienda tendré!

         ¡oh, si preste Juan seré 555

         o Gran Duque de Salerno!;

         sabiendo que tu pellejo,

         con esto el sentido acabo,

         le puede horadar un nabo.

         Sin más acuerdo y cortejo 560

         sé parte, gentil bobón,

         haciendo del riesgo gala,

         donde comienza por bala

         y acaba en kirieleisón.

         Dirá alguno: este es gallina, 565

         que hace discursos de tal,

         y en mi opinión, mayor mal

         es que me vuele una mina.

         Fuera de que me acredita

         con impulso más humano 570

         aquel refrán castellano

         de viva con su pepita;

         pero no tengo razón

         en hablar desta manera,

         que si en la guerra estuviera 575

         yo hiciera como un lirón.

         Vase y sale el Duque y Umbelina

         Umbelina
       A vuecelencia suplico

         con más atención advierta

         cuánto aventura mi honor

         en profanar estas puertas; 580

         considere de mi casa

         la generosa ascendencia

         de quien de Borgoña y Francia

         soberana sangre Regia,

         para mayor esplendor 585

         y para más excelencia,

         con repetidos aplausos,

         hoy sus monarcas se precian.

         Duque
       Hermosísima Umbelina,

         no ignoro, no, vuestras prendas, 590

         antes sí para ensalzaros,

         sábelo el cielo, quisiera

         que en una aldehuela humilde,

         parto de una inculta sierra,

         nacierais, señora, al mundo 595

         para que amor os rindiera

         los blasones de mi estirpe,

         los timbres de mi grandeza.

         Años ha que os idolatro,

         y esquiva a mis ansias tiernas, 600

         desdenes logro por dichas

         y desprecios por finezas.

         ¿Hasta cuando ha de durar

         lo inexorable y severo,

         siempre roca a mis suspiros, 605

         siempre diamante a mis quejas?

         Umbelina
       No ignoro, no, señor Duque,

         puesto que el recato sea

         estorbo a vuestras pasiones

         y embarazo a vuestra empresa, 610

         que os debo agradecimiento,

         pero no tanto, que sea

         objeto para obligaros

         a que con más suelta rienda

         deis créditos al sentido 615

         en lo que mi acción os niega;

         porque hay hombres, sí, tan vanos

         y tan incultos que apenas

         ven un cariño en la dama,

         aunque sea acción diversa 620

         de lo que les dicta el alma,

         cuando por propia confiesan

         la más libre voluntad,

         la libertad más exenta;

         y así en los lances de amor 625

         me juzgo yo tan diversa

         que de descortés me precio

         y tengo por cosa cierta

         que de ser agradecida

         en semejantes materias, 630

         descréditos me acomulo,

         y que opiniones inciertas,

         facilidades induzcan

         en mi mayor resistencia;
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